
t'X.·\ SEXCILL..l IXXOVACIOilr E~ LAS PREPARACIOXES 
:\IICIW~COPICAS DE INSECTOS PEQüE~OS (*) 

Por 

HEOTOR PAmROA E. ~'~*) 

lJ1g. A¡p·"· l•;ntom61ogo ll e ht Saecióa Zoo­
log!a Agrieola del :Departamento de 

1Sunid aü Yegctal. 

Cuando se hace una preparación utict·oscópica tle insectos muy pe, 
qucñol:i, e coloca .... impleme11te el material por pl'epar<lr_ en una gota de 
bálsamo depositada .;obre el porta-objeto, y sobre e11a el cubre-objeto. 

Si el insecto e:> ya nuís grande, el .~.ipanteles ¡·ivaae Porter (Jlym .. 
Braconidae) por ejemplo. y se opera sólo con el material antes indicado, 
el cubre-objeto queda indinado, hay una gran pérdida de bálsamo, y el 
insecto nunca queda en la posición deseada. Además, esta~ preparacio­
nes generalmente pre..;entan burbujas de aire que entorpecen las obser­
•aciones posteriores e impiden obtener bnenas fotografías. Para elimi­
narlas habría que comprimir. lo que acat'l'Pa el peligro de quebrar la la­
minilla cubre-objeto, o de destruir t>l ins~cto que, en ocasiones, suele ser un 
único y valioso ejemplnr. 

Para evitar toda;; esas dificultades, son de gran utilidad las cel­
das de Van Tieghem, las que tienen el h1con-reniente de su costo. Ba­
sándonos en este principio, y con el objeto ele eYitar ·el. ÍilconYeniente in­
dicado para estas celdas, es que hemos llegado al sencillo procedimient:) 
que pasamos a indicar. IJos materiales que ~e emplean son los mismos 
usados para este tipo de micro-prrpnraciones. La innovación consiste eu 

( *l El procedimlenM r¡uc n.quí •'0 ()XlpOne fué iugt!niatlo en la práctic!l, 
h:t,io la necesidad de mejora¡· las prc1>araciones obtanida» con los mét.o{los co. 
rrientes. El autor no· ~e a1abia >duelo mayor importnu~ia al nue•o procedimiento 
¡•uc,to en uso por él, 1pero a instaneias de nuestro querido Profesor Porter, de_ 

;;; redactar el •prese11tc tr::l'hnjo lJ:tra .publicarlo en su "Re•ista ClJilena do 
.11 -~~ria Xatnr:tl", C'l que ha quetlad<l tcJ·miLado solamente ahora, después de su 
"are "miento. En tal situación, ha creído con1·enientc entrega.rlo al Boletín del 
D psr:..:nento de Raniuad Yl'gctnJ para ~u <publicación. 

("'• Para el autor de esta·> líneas e.~ muy grato dejar constancia de 
::aJ .;mien:o~ al Dr. JJconidas Dur{•n :ll., por su colaboración al r evisar 
:: nsl. 
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el reemplazo de las celdas <le Van Tieghcm por pcqneiíos cort<>s o placa<; 
<.le cclofáu de la forma y tamaño de los cubre-objetos qn<• se ntili7.au. 

Para este uso es preferible que el celofán sea delgado, pncs p,; 

más f lexible. Esta flexibilidad facilita la adhesión de las placas al vi · 
clrlo porta-objeto, o de las placas entre sí, al pegarlas con bálsaiuo. Si 
el celofán es grueso y el pliego· grande (del que :-;e lHI!l obtenido las pla­
ca¡;;) l1a estado enrollado, los trocitos couservan parte de este enrosca­
miento. La fuerza de cohesión del bálsamo no es suficiE'Ilt<' para mante­
nerlos adheridos en toda su extensión contra la superficie a la cual se 
les quiere pegar. Siempre tendrán en estos casos la tendencia a leYan­
tarse en alguna parte. 

Ademits, a medida que el insecto por preparar es más Yolumi­
noso, se hace necesario aumentar, como \eremos más adelante, el núme­
ro de placas de celofán, las que lógicamente deberán superponerse . En 
estos casos, con placas delgadas es más fácil ignalat ~1 espc:sor de aeuee­
do con el grosor del insecto y así adhieren meJor entre sí . 

J:.\'~'l'RU::It.ENTAJ, XECESARIO.-Desde luego,· en C:'ste c11pílnlo no <>e 
consigna nada nueYo. Tiene solamente por objeto hacet· la t•xposición 
más completa. 

1) Un microscopio binocular de platina horizontal (para evitar 
que por gra,redad el bálsamo escurra) ; 

2) Una luz concentrada que permita obtener una buena ilnmina-
ción htdispensable; • 

3) Dos agujas de punta fina, para poder manipular en las de-
licadas extremidades del insecto mismo ; 

4) Porta-objetos limpios y sin ra.yaduras; 
5) Cubre-objetos en la misma. forma; 
6) Pequeños CO).'tes o placas de papel celofán del tamafío y forma 

de los cubre-objetos; 
7) 'C'n perforador "Soennecken 231-8" 
8) E ter, para matar los insectos; y 
9) Bálsamo, como medio lubricante que permita extender con fa­

cilidad los apéndices del insecto, y como medio definitiYo de con er,·a­
Ción. Esta substancia se aplica por medio de una baqueta de Yidrio. de 

punta delgada, en pequeñas cantidades. 

:\fonus OrERANDI.- Según sea el tamaño clel ins<'cto que Yamos 
a preparar, podemos dividir el modo operatorio en dos grnpo¡;;: 
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a) Supougainos que se trata de hacer una pre1>aración de un in­
'~t:to mu~- pequeño, por ejemplo, <le un mícro-l1imenóptero de la espe­
de Lcptom.astidea abnormi-s (Girault) (H;vm., Ency1•tidac) . Para este 
insecto basta eou mu~ 1Jlaea de celofcí1t. Esta deberá ser perforada rn el 
l tgar donde se va a colocar el insecto. El perforador arriba indicado 
.. fect t1:t el trabajo en muy buena fo1•ma. La abertura <1nc practica es 
regular, ~· la presentación resulta excelente (Fil!. 1). 

f.~. 1 

~ 

Ft~. 2 

E] ~ o ~ o 

F.9.3 
Esta placa perforada se pega sobre el porta-objeto con bálsamo 

en cantidad suficiente, como para que no se pierda. por los bordes un 
exceso, 1li la falta de esta substancia provoque la formación de burbu­
jas entre las placas. Este bálsamo debe colooarse sobre el celofán y no 
sobre el porta-objeto, a fin de calcular la cantidad estrictamente necesa­
ria y dejar libre de btilsamo, en el porta-objeto, el lugar correspondien­
te a la perfor,ación circular. 

Una >ez listo el porta-objeto con su placa perforada, se coloca en 
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la parte central de lu perforación una l)equeña cantidad de bálsamo y 
sobre ella el insecto, el que debe estar recién muerto para evitar la ri­
gidez y la consecuente destrucción que se puede producir. Se prefiere ma­
tar los insectos con éter, pues de esta manera conservan su flexibilidncl, 
la que no se observa en los que han 111uerto por la acción del gas cian­
hídrico. 

Sobre el insecto se af(rega otrcl pequeiía cantidad de bálsamo. de 
modo que éste quede completamente bañado, sin exceso. De no suceder 
así, el manipuleo con los alfileres para extender bien todos los apéndi­
ces, se dificultará enormemente con grave peligro para la integridad cor­
poral del insecto. Cuando el bálsamo está recién colocado es muy flúido. 
lo que permite que las extremidades recién extendidas se contraigan mu­
chas veces, nuevamente. Por esto deberá esperarse un corto tiempo lHl­

ra que, por volatilización del xilol (disolvente del bálsamo), esta sub:;­
tancia se haga algo más consistente, evitándose así, en gran parte, estP. · 
contratiempo. IJa mejor manera de proceder consis1:irá en ir probando 
periódicamente su consistencia con las agujas . Si el bálsamo espesa de­
masiado, nunca resulta buena la preparación, pues se dificulta la exten­
sión de las extremidades y éstas casi siempre se rompen. Si se pretende 
agregar xilol ·en e¡.¡ tos casos, para disolver el bálsamo, la preparación 
resulta manchada. La práctica le indicará a cada preparador e.l tiempo 
que deberá esperar según la consistencia del bálsamo. 

Después de extendidas las patas, alas y ant€nas, se espera qu(' d 
bálsamo se seque más todavía con el objeto de que estas extremidades 
queden en la posición deseada . Una desecación excesiva puede defor­
mar al insecto; además, con una larga exposición, la preparación se llena 
de pol\O. Para evitar esto último es conveniente colocarla durante eJ>te 
tiempo, dentro de una caja cerrada, siempre en posición horizontal. Lnr­
go se completa con bálsamo el resto de la cavidad, tratando que rebalse 
un poco hacia arriba (Fig. 2). Este exceso tiene como objeto evitar que 
se formen burbujas de aire al tapar con el eubre-objeto, como sucedería 
si el bálsamo formara, por el contrario, una concavidad en dicho lugar. 

Antes de colocar el cubre-objeto sobre la preparación debe un­
tánsele con bálsamo en ·cantidad suficiente en la cara inferior, para f a­
cilitar la salida del aire y la adhesión. En las operaciones de agregar 
bálsamo, se deberá evitar hacerlo en exceso, pues, éste rebalsaría poste­
riormente por los bordes ensuciando la preparación. 

Para aprovechar mejor el material, en caso de que se disponga 
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t: vari1 , insectos de la misma. especie, se puede practicar con el per­
forador ha!>ta cuatro aberturas en las placas de celofán, y aun se puede 
eo1ot:ar do::. de estos grupos en cada porta-objeto (Fig. 3). Además, en 
e,ta forma se puede dejar a los insectos en diferentes posiciones, eu sus 
diferentes estados, colocar machos y hembras juntos, etc . 

b) Si se trata de insectos más voluminosos, por ejemplo, el pulgón 
lH'!!'l'O del durazno : Brachycaucltts persicae-niger Smith (Hom., Aphidi­
rlar . es necesario emplear más placas, las que deben ser, como se dijo 
< ntt>riormente, colocadas superpuestas: tres, cuatro o más, según su es­
pc,.,or. Pcu·a que las aberturas queden yu.-.¡:tapuestas, formando una ca­
Yidad única, deberán ser perforftdas en conjunto. Las placas se pegarún 
entre sí con bálsamo. 

Este conjunto, como lo ha aconsejado la experiencia, debe dejarse 
~ccar previamente. Si no se procede así, y luego de haber pegado las placas 
'C cont inúa el trabajo, al introducir el insecto y luego agregar el bálsa­
mo (de acuerdo con el mayor tamaño del insecto esta substancia se 
él l!l'el!a ahora en mayor cantidad ), éste pnedc, accidentalmente, ponerse 
en ~ontacto con el que tme los trozos de celo.fán, produciendo una co­
ITiente del líquido desde el orificio hacia las entre-placas ocasionando Ull 

innecesario aumento de bálsamo en estos sitios (donde no deberá existir 
mÍ!!:> que la cantidad indispensable para mantener pegados los cortes de 
celofán entre sí y al porta-objeto) . E ste inconveniente constituiría una 
pérdida de bálsamo y es un contratiempo en el trabajo. 

La desecación preYia aconsejada no es indispensable cuando SP. 

111·eparan insectos muy pequeños, por necesitarse en este momento al em­
pezar la preparación, sólo una pequeña cantidad de bálsamo que no al­
camm <l. juntarse con la que mantiene unidas las placas. 

El trabajo posterior es el ya indicaclo para la preparación de in­
:-ectos muy pequeños. 

Listas, ya, las preparaciones microscópicas deberá dejárselas, se­
- ím las instrucciones conocidas, en posición horir.ontal para evitar que el 
u .. ' , amo. que siempre conserV'a algo de su fluidez, permita que las pre­
J , raciones se corran. 

Po .. tcriormente se puede rodear los bordes del cubre-objeto con 
mm del!rada capa de cera, o "secotina" por ejemplo, para mayor segu­
ridad de la preparación. 

E,~a innoYación en las preparaciones microscópicas de insectos 
-ma :,erie de Yen tajas: 
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l.o Se evita, como en el caso de las celdas de Van 'l'ieghem. que 
el peso del cubre-objeto destruya a! insecto por compresión, pues es­
te elemento se apoya sobre el celofán y no sob1·e el 1nsccto. 

2. o Su costo será siempre inferior a.l ele las celdas indicadas, si 
bien hay que considerar el gasto ele celofán. 

sable. 
3. o Ji}l gasto de bál<;amo se pnecle reducir al mínimum inclispen-

4. o Las burbujas de aire que por cualquier motivo hayan queda­
do afeando la preparación o entorpeciendo la visión clara se pueden 
eliminar comprimiendo suavemente, cuidando no romper el cubre-ob. 
jeto . ::\!uchas veces estas burbujas se -eliminan por sí solas. Pero si su 
presencia se debe a falta de bálsamo, es inútil comprimir. 

i5. o Si se montan Y arios ejemplares bajo un cubre-objeto, se evita 
que estos se aglomeren al colocar esta laminilla, como sucede en las pre­
paraciones en que no se emplea el celofán perforado. 

6. o Se logra dar a cada ejemplar la posición deseada. 
7. o Las preparaciones tienen una hermosa presentación. 
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